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Cláusulas, secuencias, salmos de Manuel de Sumaya [Del archivo musical de la Catedral de Oaxaca]. 
Revisión, estudio y transcripción de Aurelio Tello. Tesoro de la Música Polifónica en México, XII. México 
D.F.: Centro Nacional de Investigación, Documentación e Información Musical Carlos Chávez (CENI-
DIM), 2007, 344 pp.

El presente trabajo constituye el tercer volumen de obras de Manuel de Sumaya, pertenecientes a la Cate-
dral de Oaxaca, el cual figura dentro de la colección Tesoro de la Música Polifónica en México, publica-
ción a cargo del Centro Nacional de Investigación, Documentación e Información Musical (Cenidim) del 
Instituto Nacional de Bellas Artes. 
 Sumaya (Ciudad de México, 1680- Oaxaca, 1755), reconocida figura del barroco americano de la 
primera mitad del siglo XVIII, fue maestro de capilla en las catedrales de México y Oaxaca y autor, por lo 
demás, de una vasta obra que se encuentra dispersa en ciudades como México, Puebla, Oaxaca, Morelia, 
Durango, Guadalajara, Guatemala y Lima.
 En el prefacio de este tercer volumen, el autor aclara que los dos tomos anteriores están dedicados, 
uno, a villancicos y “cantadas” (repertorio en lengua vernácula que se acostumbraba cantar en los oficios 
de maitines), y, el otro, a sus misas, dos de las cuales parecen haber sido compuestas para la capilla musical 
de la catedral oaxaqueña. De ahí que este tercer volumen complete el primer intento orgánico de difundir 
la vasta obra del maestro.
 En términos de su autor, Aurelio Tello, el presente volumen reúne “once obras que completan el total 
de obras transcribibles de Sumaya (es decir, treintaidós) que se han conservado por casi doscientos cincuen-
ta años en la antigua Antequera, de un total de cuarentaitrés títulos.” En este grupo figuran las Cláusulas de 
la Pasión según san Lucas, las secuencias Victimae Paschali Laudes y Lauda Sion salvatorem (se incluyen 
dos versiones diferentes) junto a los salmos de vísperas Dixit Dominus, Lauda Jerusalem y Laetatus sum, 
algunos de ellos en dos o tres versiones y con diferentes dotaciones vocales o instrumentales. 
 Cabe destacar que las obras contenidas comparten signos comunes. Todas poseen textos latinos y 
responden al principio de la policoralidad, a excepción de las Cláusulas de la Pasión según San Lucas, a 
4 voces. Por otra parte, Tello indica también que estas obras “sintetizan recursos musicales diversos que 
van del contrapunto palestriniano, eminentemente modal, a las homofonías barrocas dieciochescas, ya 
declaradamente tonales”. 
 Compartimos el pronóstico expresado por el autor en el sentido de que esta publicación consolidará 
la nombradía que Manuel de Sumaya ha ido ganando en los últimos años. El trabajo de Aurelio Tello cons-
tituye un valioso, dedicado y prolijo aporte al campo de los estudios coloniales. 

 Juan Carlos Poveda
Universidad Mayor, Santiago, Chile
juancarlospovedaviera@gmail.com

Iconografía de Luis Herrera de la Fuente: una vida en imágenes. Texto introductorio de Aurelio Tello. 
investigación iconográfica de Aurelio Tello y Amílcar Cárdenas. México D.F.: 38 Festival internacional 
Cervantino, 2010, 125 pp.

Para su 38ª edición, el Festival Internacional Cervantino -importante actividad artística y cultural que 
se desarrolla desde 1972 durante una quincena de días en la ciudad de Guanajuato, México- instauró un 
nuevo reconocimiento a la labor y obra de una personalidad destacada de la vida cultural mexicana, en la 
Presea Cervantina a la Trayectoria Artística. La edición 2010 del Festival, enmarcada además en el año del 
Bicentenario Mexicano, consideró junto a la entrega de dicha presea, realizar una publicación dedicada a la 
vida y obra de la figura homenajeada. La primera Presea Cervantina fue otorgada al director Luis Herrera 
de la Fuente, quien se destaca por una notable labor como director y fundador de conjuntos y orquestas en 
México, con una importante carrera internacional, y que además fue compositor y maestro de generaciones 
de músicos.
 A solicitud de la Directora General del Festival, esta publicación fue asignada al musicólogo y com-
positor peruano Aurelio Tello (1951), quien decidió según expresa en el libro, hacer este homenaje a través 
de imágenes en lugar de palabras. Así es como, junto a Amílcar Cárdenas fueron “a la búsqueda de cuanto 
material pudiera decirnos cómo ha sido la existencia de este hombre y músico extraordinario a lo largo de 
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sus gozosos 94 años de vida que aún comparte con nosotros” (p.17). Tello, radicado desde 1982 en México, 
ha desarrollado una labor como académico y director coral, con importantes reconocimientos por su labor 
musicológica. Se desempeña actualmente como investigador musicólogo en el Instituto Nacional de Bellas 
Artes en México (INBA)2.
  Luis Herrera de la Fuente nació en Ciudad de México en 1916, estudió piano y posteriormente com-
posición con Estanislao Mejía en la Escuela Nacional de Música de la Universidad Autónoma de México 
(UNAM) y posteriormente con Rodolfo Halffter, entre otros. Fue uno de los primeros compositores mexi-
canos en incursionar en el dodecafonismo (p.23). Inició sus estudios de dirección de orquesta con Sergiu 
Celibidache en México e Italia, los que continuó con Hermann Scherchen en Zurich y Franco Ferrara en 
Siena, Italia. Durante su extensa carrera como director, fundó orquestas y ha conducido como director titu-
lar o invitado en una notable cantidad de países. Entre ellos, destacamos que ha dirigido a nuestra Orquesta 
Sinfónica de Chile. Asimismo, ha recibido numerosas distinciones y premios, de las cuales una muestra la 
constituye el presente libro. Además recibió el grado de Doctor Honoris Causa por la Universidad de Okla-
homa y la Universidad de las Américas, es Caballero de la Orden del Rey de Bélgica, y recibió en 2005 el 
Premio Nacional de Ciencias y Artes, máxima distinción que el estado mexicano otorga a sus artistas. Hoy 
constituye un emblema de la cultura mexicana.
 En cuanto al libro que reseñamos, en tanto iconografía se presenta en imágenes recogidas a lo largo 
de la vida de Luis Herrera de la Fuente. Las palabras son las brevemente necesarias; “Hay aquí un texto no 
escrito. Las palabras las pondrá el lector”(p.20). En la primera parte, importantes autoridades de México, 
país reconocido por su abundante riqueza cultural, introducen tanto el Festival como la Presea Cervantina 
en su primera adjudicación. Así, Juan Manuel Oliva Ramírez, Gobernador Constitucional del Estado de 
Guanajuato, Consuelo Sáizar, Presidenta del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes y Lidia Cama-
cho, Directora General del Festival internacional Cervantino presentan en textos breves reflexiones en 
torno al rol de los artistas como parte de la sociedad.
 En la Introducción no tan necesaria, nombrada así por Aurelio Tello, plantea un resumen de las mo-
tivaciones y opciones de este trabajo, así como una descripción de los capítulos que forman el libro. Se 
trata de una introducción bien ordenada y de eficiente simpleza, que trasunta en claras líneas la admiración 
y el cariño que el autor tiene por el maestro. Una biografía, un completo catálogo de obras de Herrera de 
la Fuente en su faceta de compositor y una breve bibliografía completan la primera parte del libro. Dicho 
catálogo de 26 obras, contiene además información acerca del estreno, las ediciones y las grabaciones 
cuando corresponde. 
 La iconografía se ordena en siete capítulos organizados y titulados por Tello. Los dos primeros, I 
Batuta en ensayo y II Batuta en concierto, muestran al director activo tanto en conciertos como ensayos, 
desde su juventud como director asistente en la recién creada Orquesta Sinfónica Nacional de México hasta 
sus actuaciones cerca de los noventa años, junto a imágenes suyas dirigiendo en México y en el extranjero. 
El tercer capítulo, III Galería de retratos, muestra en numerosas imágenes a Luis Herrera, el niño, el hom-
bre, el ser humano que llega a los 94 años. Ordenadas cronológicamente, muchas de ellas son fotografías 
de estudio. IV En familia, se concentra en imágenes de vida familiar a lo largo de su vida, su matrimonio y 
junto a sus hijos. El capítulo V Estampas de vida, es un hermoso muestrario de este músico visto por artis-
tas plásticos, caricaturistas, dibujantes e ilustradores. Esta inclusión de dibujos, que retratan a Herrera de 
la Fuente en papel o partituras, denota una sutileza especial de parte de los autores del libro, toda vez que 
surgen de la imaginación de aquellos que han compartido con este maestro. El siguiente, VI La música no 
viaja sola, toma el nombre de la autobiografía escrita por Herrera de la Fuente, y muestra la faceta social 
de este músico junto a sus relaciones e intercambios a lo largo de su fructífera carrera. El último capítulo, 
VII Hacedor de orquestas, aborda fotografías, muchas de ellas oficiales, de su vida y obra como gestor en 
lo que a agrupaciones de cámara y orquestas sinfónicas se refiere. Destacamos lo afirmado por Tello en 
cuanto a que Herrera de la Fuente “hizo del podio una cátedra y del ensayo una clase magistral” (p.19).
 Luis Herrera de la Fuente dirigió en varias oportunidades nuestra Orquesta Sinfónica, desde el año 
1958 cuando viniera como director invitado. Posteriormente fue nombrado para desempeñar el cargo de 
director Titular por el Instituto de Extensión Musical de la Universidad de Chile entre 1959 y 1960, y diri-
gió entonces algunos conciertos como director invitado en cada temporada en el Teatro Astor, hasta 19613. 
Fue reconocido por esta labor, en la cual “el maestro mexicano impuso una personalidad de gran seriedad 

2 En Internet: http://www.composers21.com/compdocs/telloa.htm
3 Crónica, RMCh, XV/76 (abril-junio, 1961), p 78.
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interpretativa, y obtuvo un rendimiento sobresaliente de la Orquesta Sinfónica de Chile”4. En tal sentido 
se debe hacer un alcance a la nota de la única foto que se refiere a esta experiencia en p. 114. Aparece el 
maestro mexicano al ser recibido en el aeropuerto por el compositor chileno Juan Orrego-Salas, entonces 
director del Instituto de Extensión Musical. Esta foto está fechada en 1962. No obstante corresponde al 
año de la última aparición de Herrera de la Fuente con la Orquesta Sinfónica de Chile, previo al inicio de 
la XX temporada en mayo de 19615.
 Este hermoso libro nos invita y entusiasma a conocer más a esta figura de la música mexicana. Tello 
ha incluido una selección de fragmentos de la autobiografía de Herrera de la Fuente, insertos entre las imá-
genes, con palabras que destacan por su intención poética hacia la música. Citamos a manera de ejemplo: 
“en verdad la música, por esencia, es una constante del volar sin perder suelo” (p.38). Contiene numerosas 
fotografías, algunas de notable calidad artística y documental que con buen diseño y diagramación, no 
sobrecargan sus páginas. Las imágenes son mostradas en blanco y negro con algo de tono azulado, lo que 
produce un sutil efecto de conjunto, pero que, en el caso de algunas fotos, les hace perder nitidez. Algunas 
series cautivan por su expresiva intensidad, que nos permiten apreciar la concentración y profesionalismo 
que Herrera de la Fuente imprimía en su desempeño, a la vez de permitirnos imaginar su gestualidad y mo-
vimientos. Creemos sí, que los textos de pie de foto son de tamaño muy pequeño, lo que sin duda dificultará 
la tarea a algunos lectores, aunque esto se puede entender dentro del afán de sumisión del texto hacia las 
imágenes. 
 En términos generales, alabamos la aparición de este libro a la vez que reconocemos una labor ex-
haustiva y generosa de su autor, su equipo, y tras ellos, un importante apoyo de parte de las instituciones de 
la cultura de México. Fruto de este trabajo, podremos ver “la imagen de la batuta herreriana conduciendo 
a una suma de voluntades para regalarnos por un rato un atisbo de felicidad gracias al don de la música” 
(p.17).

 Fernanda Ortega Sáenz
 Archivo de Música, Biblioteca Nacional, Chile

      lfortega@uc.cl

Mario Godoy Aguirre. Breve historia de la música en Ecuador [Biblioteca General de Cultura]. Quito: 
Corporación Editora Nacional, Editorial Ecuador, 2005, 318 pp.

Esta breve historia, está concebida como material de referencia para el público general, y estudiantes 
escolares además de entregar antecedentes introductorios a los investigadores. Describe tipos de músicas, 
repertorios, géneros, personajes y fenómenos musicales en contextos socio-culturales diversos que han 
tenido por escenario al territorio del actual Ecuador. El propósito de ésta obra es, además, desarrollar una 
visión interpretativa e interna de la música mestiza. No obstante, carece de ciertos detalles que extrañarán 
los “especialistas en la materia”(p.9), a partir de la explicación histórica de la música en función de las 
políticas culturales y el proceso del cambio cultural. Se puede ver que interesa a Godoy contribuir en la 
construcción de un relato de memoria de la música que deje de lado -al menos al nivel del discurso- el tono 
eurocéntrico y que reconozca la realidad multicultural del país.
 La obra es introducida por un capítulo que define bases teóricas y metodológicas que orientan el 
desarrollo de esa visión interna-interpretativa. Así, entrega brevemente varias acepciones de la música que 
consideran tanto lo formal como lo contextual, para finalmente afirmar que la música es “una parte integral 
de una expresión total, de una sociedad dinámica”(p.12). También brevemente, explica que pretende hacer 
una “parahistoria de la música”, ante la dificultad de aceptar que la “historia” de la música es aquella hecha 
con documentos, mientras que la parahistoria de la música, de acuerdo al término acuñado por Ismael Fer-
nández de la Cuesta, permite mediante la imaginación, las analogías y otras ciencias auxiliares, reconstruir 
la historia de la música, que “es la historia del hombre”(p.13). Finalmente, revisa los conceptos de civili-
zación y cultura, desde sus definiciones etimológicas y desde ideas básicas esbozadas por un sólo autor; 
mientras que, y a pesar de declararlo eje expositivo, las políticas culturales no son explicadas por Godoy. 

4 Crónica, RMCh, XII/60 (julio-agosto, 1958), p 125.
5 Crónica, RMCh, XV/76 (abril-junio, 1961), p. 78.
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